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RESUMEN
En el presente artículo se analizan los resultados de la comparación de las secuencias ó cadenas opera-
tivas involucradas en las manufactura de los materiales cerámicos provenientes de excavaciones arqueoló-
gicas de cuatro recintos habitacionales correspondientes a cuatro bases residenciales distintas de la Aldea 
Piedra Negra, cubriendo un rango temporal que va desde el siglo VI al X de nuestra era. Consideramos a 
la tecnología cerámica como un fenómeno social, simultáneamente material y simbólico. En este sentido la 
producción y el uso de una tecnología, es la expresión de una visión social. Desde este punto de vista las 
cerámicas son poseedoras de significados, los cuales se encuentran contextualizados social e históricamen-
te. Para la reconstrucción de las cadenas tuvimos en consideración la observación de procesos y técnicas 
sobre: la obtención de las materias primas, preparado de la pasta, levantado de la pieza, la decoración, el 
tratamiento de la superficie, la cocción y decoración post-cocción. El análisis reveló diferencias y semejan-
zas tecnológicas en la manufactura que nos brindan datos sobre el nivel de organización de la producción 
cerámica en la Aldea Piedra Negra. 
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ABSTRACT
This article discusses the comparison of  sequences or operational chains involved in the manufacture of  
ceramic materials from archaeological excavations from four different residential bases of  the Aldea Piedra 
Negra, covering a range of  time from VI to X century AD. The ceramic technology is considered as a social 
phenomenon, simultaneously material and symbolic. In this sense, the production and use of  a technology 
is the expression of  a social vision. From this point of  view, the ceramics have meanings which are socially 
and historically contextualized. For the reconstruction of  the operational chains we took into account the 
observation of  processes and techniques: obtaining raw materials, preparing the ceramic paste, raising the 
vessel, decoration, treatment of  the surface,  cooking and post-cooking decoration. The analysis revealed us 
differences and similarities in the manufacturing technology providing data about the level of  organization 
of  ceramic production in the Aldea Piedra Negra.
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Figura 1 • uBICaCIóN dEl la rEgIóN dE laguNa BlaNCa.
INTRODUCCIÓN
En el presente artículo se analizan los resul-
tados obtenidos de la comparación de las ca-
denas operativas o secuencias de producción 
involucradas en la manufactura de alfarerías 
domésticas de cuatro bases residenciales de 
la Aldea agroalfarera Piedra Negra, ubica-
da en la región puneña de Laguna Blanca, 
Catamarca, Argentina (Figura 1). 
La Aldea Piedra Negra (Figura 2) está cons-
tituida por 103 unidades habitacionales de las 
cuales 63 son bases residenciales con un dise-
ño arquitectónico conformado a partir de la 
reunión de más de tres recintos subcirculares 
pequeños adosados a uno o más recintos ma-
yores ó “patios”. Y el resto de las unidades 
habitacionales son 40 puestos resueltos por el 
agrupamiento de un máximo de dos recintos 
asociados a estructuras agrícolas, o también, 
aislados entre los espacios de cultivo. Las dife-
rencias visibles en los diseños arquitectónicos, 
entre bases residenciales y puestos quedan 
acentuadas junto a la concurrencia de carac-
terísticas semejantes. Asimismo, la diversidad 
y abundancia de restos cerámicos tanto como 
materiales líticos, óseos (restos de consumo y 
artefactos) y de objetos metálicos, entre otros, 
contrasta con las exiguas evidencias de cultu-
ra material mueble presente en los puestos. 
Las unidades residenciales están distribuidas 
entre aproximadamente 450 hectáreas donde 
se desenvuelve un paisaje agrario que pone 
de manifiesto arquitecturas productivas cuyas 
diferencias tecnológicas nos hace presumir 
recursos vinculados a estrategias diversifica-
das (Delfino 1997, 2005; Delfino et al. 2007). 
A nivel de organización político-social he-
mos propuesto para la aldea un modo de 
vida comunitario agrocéntrico (Delfino et 
al. 2009). Esta instancia de organización del 
conjunto de unidades domésticas campesinas 
representaría una respuesta de organización 
social para las actividades productivas, enten-
diendo y viviendo el mundo bajo una metá-
fora agrícola. Siguiendo con este modelo se 
plantea, hipotéticamente para la organización 
de la producción cerámica la posibilidad de 
que algunas instancias de la secuencia ó cade-
na operativa puedan involucrar una instancia 
supradoméstica o de acuerdos entre varias 
unidades domésticas (Delfino et al. 2012). 
Nuestros análisis petrográficos de conjun-
tos cerámicos de esta Aldea y su comparación 
con la litología local (Espiro 2006, 2008) nos 
llevan a plantear un empleo de materias pri-
mas locales para la manufactura de la mayor 
parte de los conjuntos estudiados. También 
hemos detectado la presencia de instrumen-
tos asociados a la manufactura cerámica en las 
bases residenciales de la Aldea Piedra Negra. 
Estas evidencias nos sugieren una manufac-
tura local de los materiales cerámicos para 
mediados del primer milenio de nuestra era 
por parte de los pobladores de la Aldea. 
Por esta razón, fue que nos resultó de suma 
importancia realizar un análisis, reconstruc-
ción y comparación de las cadenas operativas 
(García Roselló 2009; Gosselain 1992), o se-
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Figura 2 • plaNO dE la aldEa pIEdra NEgra.
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cuencias de producción (Rice 1987; Rye 1988) 
de los materiales cerámicos entre distintas bases 
residenciales que podrían haber sido ocupadas 
de manera contemporánea, como paso previo 
para observar la organización social de la pro-
ducción cerámica para mediados y finales del 
primer milenio en la región de Laguna Blanca. 
EL CONTEXTO DOMÉSTICO, LAS 
BASES RESIDENCIALES DE LA ALDEA 
PIEDRA NEGRA
Los materiales cerámicos objeto de nuestro 
estudio son 2051 fragmentos que provienen 
de excavaciones arqueológicas de 4 recintos 
habitacionales correspondientes a 4 bases re-
sidenciales distintas de la Aldea Piedra Negra, 
cubriendo un rango temporal que va desde el 
siglo VI al X de nuestra era. 
Las bases residenciales PIN 01 y PIN 02 
se ubican en el centro de la concentración 
de estructuras domésticas y productivas de 
la Aldea Piedra Negra. PIN 01 (1270 ± 80 
años AP – LP 2622) está compuesta por 8 
espacios unidos y delimitados por muros de 
piedra, 4 recintos circulares interconectados a 
través de un pasillo y adosados a un recinto 
mayor de forma rectangular que podría haber 
funcionado como patio. A su vez el conjunto, 
de recintos circulares y el patio están adosa-
dos a una estructura de forma irregular y a 
otra cuadrangular de grandes dimensiones 
(Figura 3). La base residencial PIN 02 (1260 
± 70 años AP – LP 1306) se compone de 9 
recintos subcirculares adosados y distribui-
dos alrededor de 3 recintos mayores de planta 
cuadrangular (Figura 4). 
La base residencial PIN 15 (1170 ± 80 C-14 
AP – LP 2450) se ubica en el cuadrante no-
roeste de la Aldea Piedra Negra a una distan-
cia de 350 metros de PIN 01 y PIN 02. Esta 
base residencial posee 18 recintos unidos y 
delimitados por muros de piedra, distribuidos 
en dos agrupaciones de 4 y 5 recintos circu-
lares, adosados a recintos mayores de forma 
rectangular (Figura 5). 
Figura 3 • plaNO dE la BasE rEsIdENCIal pIEdra NEgra 01.
Figura 4 • plaNO dE la BasE rEsIdENCIal pIEdra NEgra 02.
Figura 5 • plaNO dE la BasE rEsIdENCIal pIEdra NEgra 15.
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PIN 36 (1480 ± 50 C-14 AP – LP 2572), 
se ubica en el cuadrante suroeste de la Aldea 
a una distancia de 330 metros de PIN 01 y 
está constituido por 4 recintos circulares co-
nectados entre sí mediante un patio y a su 
vez a un recinto mayor de forma cuadrangu-
lar. Todo el conjunto presenta continuidad 
con los canchones de cultivo que lo rodean 
(Figura 6).
Podemos mencionar resumidamente que 
las 4 bases residenciales fueron resueltas ar-
quitectónicamente mediante una inversión 
mayor de fuerza de trabajo que las estructu-
ras agrícolas y habitacionales (puestos y pa-
ravientos) que las circundan, observable en 
una mejor depuración estructural y a la pre-
sencia de muros dobles. Estas exhiben una 
complejidad multifuncional de los espacios, 
sumado a un grado de intercomunicación 
entre recintos; todas muestran abundancia 
de implementos de molienda en superfi-
cie (conanas y morteros). En ocasiones las 
conanas se encuentran como mampuestos 
integrando los muros. Asimismo, podemos 
mencionar que luego de las excavaciones 
realizadas se pudo precisar que la resolu-
ción de los recintos circulares de habitación 
implicó la remoción de tierra para lograr el 
nivel negativo de su interior, particularidad 
constructiva que recuerda a las descripcio-
nes de casas pozo y semi-pozo definidas por 
González (1955) para el Valle de Hualfín 
(Delfino 1997, 2005). 
Más allá de las semejanzas presentes entre 
las cuatro bases residenciales analizadas aquí, 
podemos realizar algunas distinciones entre 
las mismas. Desde el punto de vista tempo-
ral podemos plantear una sincronicidad de 
ocupación entre las bases PIN 01, PIN 02 y 
PIN 15 tanto por los datos proporcionados 
por el análisis preliminar de su cultura mate-
rial, así como por la realización de fechados 
radiocarbónicos (Figura 7). Si comparamos 
aspectos relacionadas a la densidad de ocu-
pación y de actividades llevadas a cabo en el 
área de las bases residenciales, podemos ver 
que PIN 02 y PIN 15 presentan no sólo una 
mayor superficie de ocupación, también ma-
yor número de recintos de habitación y pa-
tios. A su vez, en estas dos bases residenciales 
se recuperaron mayor cantidad de materiales 
cerámicos y líticos tanto en superficie como 
en excavación, mayor número y diversidad de 
instrumentos de molienda, así como de res-
tos óseos (sobre todo de consumo). Mientras 
Figura 6 • plaNO dE la BasE rEsIdENCIal pIEdra NEgra 36.
Figura 7 • CalIBraCIóN EN añOs ad dE lOs FEChadOs ra-
dIOCarBóNICOs, CON uN sIgma, rEalIzadOs sOBrE muEsTras dE 
CarBóN vEgETal rECOgIdOs EN EsTruCTuras dE COmBusTIóN, 
sE EmplEó El prOgrama CalIB 6.0.1, EN CONjuNCIóN CON 
sTuIvEr aNd rEImEr (1993).
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que la base residencial PIN 36 no sólo arrojo 
un fechado más temprano, sino que presenta 
algunas diferencias cuantitativas y cualitativas 
en su cultura material. 
MARCO CONCEPTUAL Y 
METODOLÓGICO
Las definiciones y conceptos no sólo dan 
forma a lo que los investigadores identifica-
mos como el “enfoque apropiado” o marco 
teórico de nuestros trabajos, sino también a 
los datos e información que reunimos, los mé-
todos y las técnicas a emplear para su análisis 
y, por supuesto, a la clase de interpretaciones 
a las que vamos a arribar. Por esto ocuparnos 
en este acápite de las mismas es más que un 
simple ejercicio sistemático.
El análisis de la producción cerámica res-
ponde, en nuestro caso, a una concepción 
teórica sobre la tecnología y la sociedad. En 
este sentido concordamos en que la tecnolo-
gía es un fenómeno completamente social, y 
es simultáneamente material y simbólico, y 
que la producción y el uso de una tecnología 
es la expresión de una visión social (Dobres 
y Hoffman 1994; Ingold 1999; Killick 2004; 
Lemmonier 1986, 1992; Miller y Tilley 1996; 
Pfaffenberger 1988, 1992). 
La tecnología consiste en el conocimiento 
práctico o el “saber hacer”, el cual, de algún 
modo se comparte y transmite como cual-
quier otro aspecto de la cultura de una socie-
dad. La misma entonces puede ser definida 
como un conjunto de comportamientos so-
ciales replicables operacionalmente: no hay 
tecnología si las personas que la emplean no 
lo pueden hacer una y otra vez. Por lo tanto 
podemos plantearla como un fenómeno so-
cial (Pfaffenberger 1988). 
Entonces, la tecnología es mucho más que 
el objeto material del cual partimos como re-
ferente de análisis, en nuestro caso la cerámi-
ca. La construcción social de una tecnología 
no es sólo la implementación de técnicas y 
materiales; sino también la construcción de 
alianzas sociales y económicas, la invención 
de nuevos principios o pautas para la produc-
ción y reproducción de las relaciones socia-
les (Hoffman y Dobres 1999 ; Pfaffenberger 
1988). En este sentido la producción es la 
transformación social de materias primas y/o 
determinados elementos en objetos que inte-
gran la vida social de una comunidad (Dobres 
2000; Sillar y Tite 2000).
Siguiendo esta línea teórica las cerámicas 
portan significados, los cuales se encuentran 
contextualizados social e históricamente. 
Asimismo el “saber hacer”, involucrado en el 
proceso de manufactura, no sólo comprende 
un determinado conocimiento técnico en par-
ticular, o las habilidades manuales y los pro-
cedimientos, sino que a su vez, contiene un 
conjunto de representaciones y significados 
dentro de la vida social de un determinado 
grupo de personas (Gosselain y Livingstone 
1995). Este “saber hacer”, entre otras cosas, 
comprende simbolizaciones implícitas o ex-
plícitas de los materiales implicados, de los 
procesos, de los medios (incluido el cuerpo) y 
herramientas, de los resultados y las represen-
taciones de los roles de los agentes involucra-
dos (Pfaffenberger 1988). 
En este sentido es que el estudio y descrip-
ción de las cadenas operativas permite anali-
zar la acción social de carácter técnico (García 
Roselló 2009), tanto en el proceso técnico 
(gesto técnico, técnica utilizada e instrumen-
tos), como en el social (conocimiento técnico, 
el “saber hacer” o la transmisión de conoci-
mientos). De este modo obtenemos una he-
rramienta necesaria para establecer la secuen-
cia tecnológica, conceptualizar las decisiones 
técnicas y profundizar en las bases sociales 
del proceso. Una serie de técnicas constitu-
yen la secuencia del proceso, mientras que 
una o más secuencias (cadenas operativas) 
definen una tradición (Rye 1988). El estable-
cimiento de cadenas operativas ó secuencias 
nos permitirá conocer la o las tradiciones tec-
nológicas presentes en un grupo, lo cual nos 
posibilitará el estudio de la organización de la 
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producción cerámica dentro del mismo. 
Desde el punto de vista metodológico para 
la reconstrucción de la secuencia de técnicas 
necesarias para la confección tuvimos en con-
sideración las etapas y procesos involucrados 
en la manufactura propuestas por diversos au-
tores (Cremonte 1983-1985; Orton et al. 1993; 
Rice 1987; Rye 1988; Zagorodny 2000). Para 
las interpretaciones sobre la obtención de las ma-
terias primas partimos de la comparación de 
la mineralogía observada en cortes delgados 
cerámicos con la geología local a partir del, 
análisis y descripción de la Hoja 11d Laguna 
Blanca de la Carta Geológica-Ecónomica 
(Turner 1973) y de análisis composicionales de 
canteras de arcilla actuales del distrito (Espiro 
2006). Para el preparado de la/s pasta/s, en pri-
mera instancia con lupa binocular y con la ob-
servación de cortes frescos se caracterizaron 
las pastas a partir del análisis de sus inclusiones 
y cavidades, así se obtuvo una primera agru-
pación en 14 variedades. De esta agrupación 
se seleccionaron muestras para ser observa-
das al microscopio petrográfico, obteniendo 
35 cortes delgados. Una vez determinadas las 
características de la matriz y las inclusiones se 
obtuvieron finalmente 7 variedades de pastas, 
interpretadas como recetas o tipos de pastas 
diferentes (Espiro 2008). Para el levantado de la 
pieza se observó macroscópicamente y en lupa 
binocular: las técnicas de trabajo de la pieza 
(modelado, rodete, laminado, extracción), de-
terminación del tipo (abierta o cerrada) y for-
ma de la pieza (vaso, jarra, puco, etc.), la por-
ción representada por los fragmentos de cada 
familia (borde, cuello, cuerpo, asa, base, etc.) 
y se identificaron los puntos de contorno del 
cuerpo presentes (punto terminal, punto de 
tangencia, punto angular, punto de inflexión, 
etc.). Se consideró el tratamiento de acabado 
de superficie aplicada tanto interna como exter-
namente (sin tratamiento, alisado, cepillado, 
pulido, etc.). Se observaron en los fragmentos 
que lo posibilitaron técnicas de tratamiento de la 
superficie (engobes y baños) en algunos casos 
la distinción entre baños y engobes se pudo 
comprobar en el microscopio. En cuanto a la 
decoración se observaron aquellas que recurrie-
ron a técnicas de corte de la superficie (inciso, 
exciso, estampamiento, etc.), por aplicación 
de pintura (monocroma, bicolor y tricolor) y 
al agregado de arcilla (pastillaje, apliques, etc.) 
tanto en la superficie interna como externa, 
y se describió el motivo de la decoración. En 
cuanto a la cocción se tuvo en cuenta la dureza 
y el tipo de fractura del fragmento, el color 
externo y del núcleo del fragmento, para así 
poder interpretar si se estaba frente a una coc-
ción oxidante, reductora, o mixta. También en 
algunas familias de fragmentos se detecto la 
decoración post-cocción por agregado de pintura 
roja.
RESULTADOS DEL ANÁLISIS
Durante nuestro análisis realizamos una 
primera caracterización macroscópica del 
conjunto cerámico con el objetivo de poder 
realizar agrupaciones de los fragmentos recu-
perados en cada base residencial en familias 
de fragmentos1  (Orton et al. 1993). Dentro 
del total del conjunto analizado (N= 2051) 
pudimos identificar 22 familias de fragmen-
tos (n= 331) y 3 instrumentos para el PIN 
01, 32 familias (n= 1100) y 14 instrumentos 
para el PIN 02, 28 familias (n= 404) y 4 ins-
trumentos para el PIN 15 y 16 familias (n= 
166) y 1 instrumento para el PIN 36, así tam-
bién quedaron un grupo de 50 fragmentos 
que no pudieron ser agrupados en familias. 
Continuando con nuestro estudio observa-
mos todos los fragmentos de las familias bajo 
la lupa estereoscópica binocular y se volcó en 
una ficha alfanumérica la información sobre 
la manufactura, uso, reutilización y descarte 
de cada uno. Con esta información se proce-
dió a la reconstrucción de la cadena operativa 
o secuencia de técnicas necesarias para la ma-
nufactura de cada vasija representada por las 
familias de fragmentos. 
De esta manera identificamos formas de 
recipientes o contenedores cerámicos como 
ollas, pucos, vasos, y jarras, otras formas e 
instrumentos confeccionados con cerámica 
como vasos antropomorfos y pipas, e ins-
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trumentos logrados a partir del reciclado de 
fragmentos de cerámica los alisadores, fichas, 
muyunas, orejeras, tembetaes y pendientes2. 
Se recuperaron en todos los contextos do-
mésticos analizados instrumentos que po-
demos vincular a la manufactura cerámica, 
restos de pigmentos, alisadores y/o pulidores 
confeccionados a partir de fragmentos ce-
rámicos reciclados y líticos (Figura 8), frag-
mentos de pizarras o filitas y restos de arcilla 
consolidada o barros cocidos (Figura 9). 
SOBRE LAS PASTAS
En cuanto a la determinación de la pasta 
partimos de las siete variantes ya identificadas 
para la Aldea Piedra Negra a partir de análisis 
y descripción de láminas delgadas en el mi-
croscopio petrográfico (Espiro 2008, 2012). 
Podemos caracterizar en términos generales 
Figura 8 • alguNOs dE lOs CONjuNTOs dE alIsadOrEs rECupEradOs dE pIN 15 (a), pIN 02 (B y C), pIN 36 (d), y pIN 
01 (E).
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a las distintas pastas de la siguiente manera 
(Tablas 1, 2 y 3). 
La pasta A presenta una compactación alta 
a muy alta con baja frecuencia de cavidades; 
la cocción se presenta regular y en la mayoría 
de los casos reductora, macroscópicamente 
se observan muy pocas inclusiones blancas y 
laminillas de muscovitas. Al microscopio pe-
trográfico las inclusiones son menores a 0,25 
mm y su abundancia inferior al 20%. Los 
minerales más representados son cristales de 
cuarzos, plagioclasas, micas y sólo se obser-
varon litoclastos de origen volcánicos como 
vidrios volcánicos3 (de textura fluidal, esferu-
lítica con vesículas y eutaxica – Figura 10), 
andesitas (con textura vitrocristalina e inclu-
siones de plagioclasas – Figura 11) y vulcani-
tas no identificadas (de textura vitrocristalina 
y criptocristalina- Figura 12).
La pasta B1 posee compactación media, 
pudiendo ser de cocción regular e irregular, 
oxidante, reductora o mixta. Las inclusiones 
de micas, cuarzos, feldespatos y litoclastos 
visibles macroscópicamente se presentan en 
una densidad igual o mayor al 30 % y de for-
ma, tamaños y distribución heterogéneos. La 
pasta B2 presentó una compactación alta y 
muy alta, la cocción en la mayoría de los ca-Figura 9 • pIzarra CON adhErENCIas dE arCIllas (a) y Frag-
mENTO dE arCIlla CONsOlIdada (B).
Tabla 1 • CaraCTErísTICas dE la maTrIz dE las pasTas CErámICas. sE EsTImó lOs pOrCENTajEs dE la pOrOsIdad OrTON et 
al.(1993) y luEgO FuErON TraNsFOrmadOs EN CaTEgOrías NOmINalEs: dE 0 a 10% sE CONsIdEró COmO Baja dENsIdad; 
dE 20 a 30% dENsIdad mEdIa y; dE 40% a más, alTa dENsIdad.
Pasta
Matriz Porosidad de la Matriz
Textura Color Porcentaje Forma Tamaño Orientación
A mixta uniforme baja irregular uniforme homogénea
B1 mixta no uniforme baja, media irregular no uniforme heterogénea
B2 microgranosa uniforme baja, media irregular no uniforme homogénea
C lepidoblástica no uniforme baja, media irregular no uniforme heterogénea
D microgranosa uniforme baja irregular uniforme heterogénea
E lepidoblástica uniforme media irregular no uniforme homogénea
F mixta uniforme alta irregular no uniforme heterógenea
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Tabla 2 • CaraCTErísTICas dE las INClusIONEs dE las pasTas CErámICas.
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origen granítico, así como vidrios volcánicos, 
andesitas, vulcanitas, y menos frecuentes al-
gunos litoclastos metamórficos como meta-
cuarcitas y filitas. 
La pasta C (Figura 14) presentaba macros-
cópicamente la característica de poseer mu-
cha mica, presentar una compactación media 
Figura 10 • FOTOmICrOgraFía mOsTraNdO lITOClásTOs rE-
dONdEadOs dE vIdrIOs vOlCáNICOs CON TExTura vEsICular y 
EuTáxICa, CaraCTErísTICOs dE la pasTa a, ppl (luz pOlarIzada 
plaNa) – aumENTOs dE 25 x.
Figura 11 • FOTOmICrOgraFías dE la pasTa a, mOsTraNdO 
lITOClásTO rEdONdEadO dE aNdEsITa CON TExTura vITrOCrIs-
TalINa E INClusIONEs dE plagIOClasas, (a) ppl, (B) xpl (luz 
pOlarIzada Cruzada) – aumENTOs 25 x.
Figura 12 • FOTOmICrOgraFía mOsTraNdO lITOClásTO dE vul-
CaNITa NO IdENTIFICadas dE TExTura CrIpTOCrIsTalINa EN pasTa 
a, ppl – aumENTOs dE 25 x.
Figura 13 • FOTOmICrOgraFías mOsTraNdO CaraCTErísTICas 
dE la pasTa B1(a), ppl; E INClusIóN dE rOCa graNíTICa suB-
aNgular dE graN TamañO (B), xpl; amBas FIguras CON au-
mENTOs dE 16 x.
sos fue reductora pero en algunos se presentó 
mixta y la densidad de inclusiones no supera 
el 20%. Al microscopio petrográfico las pas-
tas B1 (Figura 13) y B2 muestran inclusiones 
de diversos orígenes litológicos dentro de los 
mismos cortes, podemos mencionar entre 
los minerales más abundantes los cristales 
de cuarzo, plagioclasas, micas y litoclastos de 
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y alta y su cocción es tanto oxidante como 
reductora. Al microscopio petrográfico se 
observaron inclusiones de origen plutónico y 
volcánico, de tamaños heterogéneos llegando 
en algunos casos a los 3 mm, con densidades 
de entre 10 y 30%. Podemos mencionar entre 
los minerales y litoclastos más abundantes los 
cuarzos, plagioclasas, micas, minerales acce-
sorios (como hornblendas verdes, granates, 
apatitas, anfíboles, microclinos pertíticos), 
litoclastos graníticos, vidrios volcánicos, an-
desitas y vulcanitas. 
Podemos caracterizar a la pasta D como de 
compactación baja, de una cocción irregular 
mixta, con densidades de inclusiones del 5%, 
de tamaños medianos a gruesos. Se observó al 
microscopio inclusiones que mostraban una 
litología sólo plutónica destacando minerales 
de cuarzos, micas, feldespatos, plagioclasas, 
minerales accesorios y litoclastos graníticos. 
La Pasta E presentó una compactación 
mediana y alta, de cocción reductora y con 
una densidad de inclusiones de hasta el 10%. 
Presentó al microscopio minerales y lito-
clastos propios de ambientes metamórficos 
y sedimentarios, destacando los litoclastos 
de metacuarcita, illita, filita, lutita, limolita y 
abundantes gránulos de arcillas. 
La pasta F (Figura 15), inicialmente se con-
sideró como una variante del tipo de Pasta 
A (Espiro 2008), presenta una compactación 
mediana y alta, de cocciones reductoras y oxi-
dantes, la densidad de las inclusiones en nin-
gunos de los casos superó el 5%. Al micros-
copio petrográfico se observaron minerales y 
litoclastos propios de una litología volcánica, 
siendo los más abundantes los litoclastos de 
andesitas y vidrios volcánicos. 
COMPARANDO LAS SECUENCIAS
A continuación resumiré los procesos prin-
cipales observados en las cadenas operativas 
de las formas de recipientes o contenedores 
correspondientes a los tipos de Pasta A, B1, 
B2, C y F4 (Tablas 4, 5, 6 y 7) de las cuatro 
bases residenciales5. 
En lo referente al análisis de los procesos 
de producción en general, observamos que 
la mayor diferencia entre las vasijas confec-
cionadas con los distintos tipos de pasta no 
se centra la cadena operativa empleada, sino 
que reside en la forma final de estos objetos. 
Luego de nuestro análisis se hizo evidente 
que las Pastas A y F poseen la mayor diversi-
dad de formas (Figura 16) con jarras o vasos, 
pucos y ollas, pipas e instrumentos en PIN 
01, PIN 2 y PIN 36. Mientras que la Pasta B2 
presente la mayor diversidad de formas sólo 
en PIN 15.
En lo que respecta a la forma de puco hemos 
contabilizado 12 cadenas operativas en las cua-
tro bases residenciales, pero las mismas presen-
tan muy pocas variaciones, al punto de que las 
bases residenciales PIN 01 y PIN 15 compar-
Figura 14 • FOTOmICrOgraFía mOsTraNdO las CaraCTErísTI-
Cas dE la pasTa C, xpl – aumENTOs dE 16 x.
Figura 15 • FOTOmICrOgraFía mOsTraNdO las CaraCTErísTI-
Cas dE la pasTa F, ppl – aumENTOs dE 16 x.
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Tabla 4 • CaNTIdad dE FamIlIas dE FragmENTOs y FOrmas CErámICas IdENTIFICadas pOr TIpOs dE pasTa dEl pIN 01 rECINTO 
04. 
Tabla 5 • CaNTIdad dE FamIlIas dE FragmENTOs y FOrmas CErámICas IdENTIFICadas pOr TIpOs dE pasTa dEl pIN 02 rECINTO a.
Tabla 6 • CaNTIdad dE FamIlIas dE FragmENTOs y FOrmas CErámICas IdENTIFICadas pOr TIpOs dE pasTa dEl pIN 15 rECINTO 
11. 
Pasta
PIN 01  Recinto 04
Fragmentos Familias Intrumentos Formas identificadas
Pasta A 36 4 1 vaso, puco,olla subglobular y muyuna
Pasta B1 99 2 0 olla subglobular
Pasta B2 95 4 0 olla globular y olla subglobular
Pasta C 30 3 2 puco, olla subglobular y alisador
Pasta F 71 9 0 vaso, jarra, puco y olla globular
Totales 331 22 3
 
Pasta
PIN 02 Recinto A
Fragmentos Familias Instrumentos Formas identificadas
Pasta A 268 10 2 vaso, jarra, puco,olla globular, olla subglobular, pipa y muyuna
Pasta B1 140 4 0 puco y olla subglobular
Pasta B2 202 5 2 puco y alisador
Pasta C 310 6 7 puco, olla subglobular, alisador, ficha, pendiente y tembetá
Pasta F 180 7 3 vaso, puco, olla globular, alisador,muyuna, orejera
Totales 1100 32 14
 
Pasta
PIN 15 Recinto 11
Fragmentos Familias Intrumentos Formas identificadas
Pasta A 67 3 0 puco y olla globular
Pasta B1 50 2 2 olla subglobular y alisador
Pasta B2 165 12 2 vaso, jarra, puco, olla globular, olla subglobular y alisador
Pasta C 15 1 0 olla subglobular
Pasta F 107 10 0 vaso, jarra, puco, fichas
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Pasta
PIN 36 Recinto 2
Fragmentos Familias Intrumentos Formas identificadas
Pasta A 18 3 0 puco, olla subglobuar
Pasta B1 38 2 0 olla subglobular
Pasta B2 46 5 0 olla globular y olla subglobular
Pasta C 39 3 1 puco, olla subglobular y alisador
Pasta F 25 3 0 vaso y puco
Totales 166 16 1
 
Tabla 7 • CaNTIdad dE FamIlIas dE FragmENTOs y FOrmas CErámICas IdENTIFICadas pOr TIpOs dE pasTa dEl pIN 36 rECINTO 
02. 
Figura 16 • FOrmas y EsTIlOs dECOraTIvOs dE las pasTa a y F; (a y B) puCOs EsTIlO aguada pErTENECIENTE a 
pIN 02, (C y d) puCOs EsTIlO CIéNaga dEl pIN 01; (E) Olla EsTIlO alpaTauCas dEl pIN 01 y (F) vasO EsTIlO 
CIéNaga dEl pIN 15. 
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ten las mismas cadenas operativas en la manu-
factura de sus pucos. En términos, generales 
existe una correlación entre los pucos de cual-
quier tipo de pasta y la presencia de cocciones 
regulares, lo cual puede ser interpretado como 
una evidencia de un ambiente de cocción con-
trolado. Ahora bien, si tenemos en cuenta el 
concepto de elecciones tecnológicas brindado 
por Lemonnier (1992) hemos detectado en la 
muestra analizada las siguientes correlaciones. 
Para la aplicación de la decoración por corte e 
incisión en los pucos de los tipos de pasta A, 
B2, C y F, se identificó como necesario el em-
pleo de las técnicas de pulido y bruñido para 
el acabado de la superficie que iba a ser deco-
rada. También notamos que la aplicación de 
decoración por medio de técnicas de corte se 
corresponde con un tipo de cocción reducto-
ra, y que la decoración por agregado de pintura 
coincide con el tipo de cocción oxidante. A su 
vez los pucos confeccionados con las Pastas A, 
B2, C y F fueron sometidos a tratamientos de 
superficies por medio de engobes y baños. 
Para la forma de vaso o jarra, identificamos 
4 cadenas operativas, entre las cuales 2 son 
compartidas entre los materiales del PIN 01, 
PIN 15 y PIN 36, mientras que el PIN 02 
presentó dos secuencias distintas. 
En cuanto para la forma de ollas hemos 
contabilizado 17 cadenas operativas. A su vez 
hemos notado una mayor variabilidad de téc-
nicas empleadas tanto al interior de un tipo de 
pasta y como entre tipos distintos, a tal punto 
que podríamos decir que cada familia de frag-
mentos correspondiente a ollas posee una ca-
dena operativa distinta. A modo general po-
demos decir que las ollas confeccionadas con 
las Pasta A y B1 revelan cocciones irregulares 
lo cual puede estar indicando ambientes de 
cocción de las cerámicas poco controlados. 
Sólo algunos ejemplares confeccionados con 
el tipo de Pasta A y F, poseen decoración en 
superficie por medio de técnicas de corte y 
notamos nuevamente la aplicación de pulido 
previo al decorado. Sólo las ollas confeccio-
nadas con los tipos de Pasta A y C poseen tra-
tamiento de superficie de baños y engobes. 
Esta diferencia puede estar asociada al uso 
para el que fueron originalmente confeccio-
nados los materiales cerámicos, en este senti-
do podemos mencionar que en la bibliografía 
suele asociarse a las formas de vasos o jarras 
y de pucos como las empleadas en el proce-
sado, transferencia y consumo de alimentos 
y bebidas, mientras que las formas de ollas 
poseen usos más versátiles, desde la prepara-
ción y cocción de alimentos, hasta el almace-
namiento y transporte de comestibles y líqui-
dos, y otras sustancias – secas o fluidas – no 
comestibles (Arnold 2003; Rice 1987). 
En el análisis realizado sobre las caracterís-
ticas de la pasta y llegamos a la conclusión 
de que la Pasta C posee las mejores caracte-
rísticas para la exposición al fuego y cocción 
de alimentos (Espiro 2008). En este sentido 
algunas familias de fragmentos pertenecien-
tes a ollas sin decoración identificados para 
la Pasta C presentan hollín en su superficie 
externa reforzando esta idea6. La recurren-
cia del cepillado como técnica de acabado de 
superficie en las ollas confeccionadas con la 
Pasta B1 nos puede sugerir que las mismas 
fueron empleadas para el transporte o trasla-
do de sustancias, ya que las superficies áspe-
ras evitan el resbale durante la manipulación 
de las vasijas (Rice 1987). 
Las ollas confeccionadas con la Pasta A, 
presentan la mayor variabilidad, ya que al-
gunos ejemplares exhiben decoración y en-
gobes o baños en sus superficies. En este 
sentido Rice (1987) y Skibo (1992) coinci-
den en que los baños y engobes ayudan a re-
ducir la permeabilidad de las vasijas emplea-
das en el almacenamiento y procesamiento, 
si estos se presentan en su superficie exter-
na producen un retardo en la penetración 
de líquidos; en cambio si ocurren en los 
interiores disminuye la penetración de escu-
rrimiento y salpicado facilitando la limpieza 
de los recipientes. También podemos men-
cionar que los engobes y las decoraciones 
no sólo tienen importancia funcional sino 
que también cumplen funciones comunica-
tivas a nivel social y simbólico (Sillar y Tite 
 Arqueología 19 (1): 87-105 | 2013
102
2000). En este sentido podemos mencionar 
el caso de las ollas decoradas bajo el estilo 
Allpatucas, presentes en PIN 01, PIN 02 y 
PIN 15, ya que todas fueron confecciona-
das con las pasta A siguiendo una única ca-
dena operativa. 
Ahora bien, si asociamos los tipos de pas-
ta a estilos cerámicos reconocidos para el 
Área Circumpuneña, podemos asociar a la 
Pasta A, B2 y F con los estilos de Ciénaga, 
Aguada y Allpataucas, a la Pasta C con 
Ciénaga, Condohuasi y Saujil y a la Pasta D 
con Candelaria y Tafí. 
En lo que respecta a la asociación entre 
las secuencias de manufactura y la proce-
dencia de los materiales cerámicos, es nota-
ble que no se observen grandes diferencias 
en lo que hace al preparado de la pasta, el 
levantado de la pieza y las técnicas de deco-
ración entre las bases residenciales PIN 01, 
PIN 15 y PIN 36. Mientras que el PIN 02 
mostró diferencias en las cadenas operati-
vas. Otra de las diferencias se encuentra en 
la abundancia de formas en el tipo de Pasta 
B2 de la base PIN 15. Así como en el dise-
ño y estilo decorativo de los contenedores 
cerámicos entre las familias de fragmentos 
de la base PIN 36 y de las restantes bases 
residenciales. En el caso de PIN 36 no se 
encontró ninguna familia de fragmentos 
asignable a los estilos decorativos cerámi-
cos de Aguada y Allpatucas, mientras que 
la mayor cantidad de familias decoradas se 
corresponden mayormente con lo que se 
reconoce como estilo Ciénaga (I y II), y hay 
un ejemplar que podría adscribirse al estilo 
Saujil, uno al estilo Candelaria, otro con de-
coración identificable con Condorhuasi, así 
como una familia de fragmentos que podría 
adscribirse a estilo Tafí. Mientras que para 
PIN 01, 02 y 15 la mayoría de las familias de 
fragmentos pertenecientes a vasijas decora-
das se corresponden con los estilos Ciénaga 
III y II, Aguada y Allpataucas, mientras que 
los estilos Candelaria, Condorhuasi, Saujil y 
San Pedro están escasamente representados 
en algunos pocos fragmentos aislados. 
EL ESPACIO DE ALGUNAS 
CONCLUSIONES
Con el objetivo principal de conocer la or-
ganización de la producción cerámica de la 
Aldea Piedra Negra nos propusimos, como 
un acercamiento preliminar y necesario, iden-
tificar y describir las secuencias ó cadenas 
operativas involucrados en la manufactura de 
las alfarerías.
En este sentido, sugerimos que, algunas de 
las diferencias que hemos observado en las 
secuencias de producción son el resultado de 
las decisiones que las/los ceramistas realiza-
ron con alguna intención de brindarles a los 
materiales cerámicos propiedades o aptitudes 
para sus posibles usos. Aunque otras varia-
ciones en las cadenas operativas escapan a las 
explicaciones funcionales como, por ejemplo, 
el empleo indistinto de un mismo tipo de pas-
ta para la confección tanto de jarras, pucos 
y ollas (PASTA A, B2, C y F); ó el caso de 
familias de fragmentos (sobre todo jarras y 
pucos) que presentan cadenas operativas muy 
semejantes, sólo difiriendo en el momento 
del preparado de la pasta. 
No obstante, debemos recordar que den-
tro del conjunto se observaron ciertas accio-
nes que no se relacionan con la secuencia de 
producción de las vasijas. En este sentido la 
acción de reciclar una vasija fracturada (en 
un tortero, en un alisador, o en otra clase de 
instrumento) evidencia acciones de los ha-
bitantes de las distintas bases residenciales 
tendientes a mantener o conservar dentro de 
la esfera doméstica este material (o parte del 
mismo). Tanto el reciclado como el manteni-
miento de una alfarería retrasan el abandono 
o descarte de la misma, resultando en una 
conservación dentro de la esfera doméstica 
cotidiana, resignificándola y haciéndola partí-
cipe en prácticas y relaciones, distintas para la 
que fue confeccionada. 
Asimismo, los materiales cerámicos anali-
zados, no sólo evidencian una participación 
en prácticas de reproducción del grupo (pre-
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paración y consumo de alimentos), sino tam-
bién la participación en otras actividades (al-
macenaje, trasporte, actividades productivas, 
etc.). La presencia de torteros o “muyunas” 
de cerámica, nos sugieren la realización de 
actividades relacionadas a la producción tex-
til. La presencia de pipas cerámicas sugiere 
el consumo de psicotrópicos relacionados a 
vegetales que no son propios de la zona. Los 
materiales cerámicos que oficiaron de orna-
mentos faciales (tembetaes y/o orejeras), jun-
to con las cuentas de collar confeccionadas 
en piedra (algunas en malaquita), recuperados 
en la excavación, nos plantean suponernos la 
participación de los materiales cerámicos en 
otra esfera de actividades dentro de la pro-
ducción y reproducción del grupo doméstico, 
que no implica directamente su uso como re-
cipiente de cocción o consumo.
Las semejanzas tecnológicas observadas 
en la manufactura, de vasos/jarras, pucos y 
ollas, puede sugerirnos similares prácticas y 
relaciones sociales dentro de estas unidades 
domésticas y de la cual las vasijas cerámicas 
eran participes. En términos de Pfaffenberger 
(1988, 1992), la construcción social de la tec-
nología, se observa cuando algunas formas 
tecnológicas sobreviven y se destacan por 
sobre otras, seleccionadas por un grupo de 
personas, evidenciando que estos comparten 
el mismo conjunto de significados, los cua-
les están adjuntados al artefacto en particu-
lar. Las semejanzas entre las vasijas de estas 
cuatro bases residenciales de la Aldea Piedra 
Negra, evidencia un “saber hacer” comparti-
do, y a su vez sugiere semejanzas o continui-
dades en las prácticas en la que estos objetos 
cerámicos estaban involucrados, así como en 
las relaciones sociales y de reproducción del 
grupo de personas que los compartían para 
mediados y finales del primer milenio D.C.
A manera de conclusión y en base a la varia-
bilidad observada en las secuencias o cadenas 
operativas podríamos plantear hipotética-
mente una escala de organización doméstica 
de la producción cerámica para mediados y 
finales del primer milenio D.C. El hallazgo 
de instrumentos asociados a la manufactura 
cerámica (alisadores y pulidores cerámicos y 
líticos, restos de pigmentos, restos de piza-
rras, arcillas cocidas, etc.) en todas las bases 
residenciales excavadas nos sugiere que sus 
miembros participaban, al menos en algunos 
momentos de la secuencia de producción. 
Por otro lado las semejanzas tecnológicas, en 
las pastas cerámicas, así como en las cadenas 
operativas nos sugieren la existencia de elec-
ciones tecnológicas (sensu Lemmonier 1992) 
compartidas, evidenciando un “saber hacer” 
común entre las distintas unidades domésti-
cas.
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NOTAS
1 Consideramos que cada familia de fragmentos 
representa un objeto cerámico.
2 Las orejeras, tembetaes y pendientes de cerá-
mica se encontraron únicamente en PIN 02.
3 Debemos remarcar que los vidrios volcánicos 
se presentaron como espécimen dominante en 
todos los cortes analizados de la Pasta A, se los 
observa con claras evidencias de rodamiento y 
en tamaños inferiores a los 0,25 mm.
4 Esta selección responde a la imposibilidad de 
identificar familias de fragmentos para las pas-
tas E y D.
5 En otras publicaciones se encuentra una ma-
yor descripción de los procesos de manufactu-
ra observados (Espiro 2006, 2008), así como 
el detalle de las secuencias o cadenas operati-
vas (Espiro 2012).
6 Muchos son los autores que coinciden en que 
la presencia de depósitos de hollín en una vasi-
ja es un claro indicador de su uso en la cocina 
y otras actividades que involucran el uso de 
fuego (Orton et al. 1993; Rice 1987; Rye 1988; 
Skibo 1992).
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